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Introducción

Los humedales españoles, independientemente de los diversos criterios
de apreciación y/o valoración, son considerados áreas de interés internacio-
nal desde 1962, en la Conferencia MAR y, ratificado, años más tarde, en el
Convenio Ramsar, de 1972. Tal y como quedan definidas las higrocoras en
dicho tratado, se consideran a «las zonas de marismas, pantanos, turberas o
aguas rasas, naturales o artificiales, permanentes o temporales, de aguas re-
mansadas o corrientes, dulces, salobres o salinas, con inclusión de aguas
marinas, cuya profundidad en marea baja no exceda de seis metros».

Las higrocoras se presentan, por lo tanto, como un medio único, a caba-
llo entre el marítimo y el continental, el acuático y el terrestre. Si durante los
primeros años sólo fueron considerados «enclaves de interés» por su enorme
riqueza faunística, hoy su valor ha sobrepasado los horizontes de origen.
Los humedales son, por un lado, áreas de elevada productividad orgánica en
medios dulces, salobres y salinos que permite el desarrollo de innumerables
especies de hongos, bacterias, insectos, moluscos, crustáceos, peces, anfi-
bios, aves, plantas, etc. Son, por otro, medios donde se producen un gran
número de funciones, imprescindibles para el equilibrio ecológico actual.
Entre ellas cabe destacar: el papel que desempeñan de freno en las inunda-
ciones y grandes avenidas, por su capacidad de retener y almacenar agua; el
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ser área de recarga y descarga de las aguas subterráneas; el servir de «depu-
radoras naturales» por su capacidad de retención de nutrientes a través de la
vegetación; por el valor de herencia como vestigios de formaciones antiguas
y subactuales; por sus usos recreativos, etcétera.

Comentario bibliográfico

Las referencias bibliográficas de este tema tan controvertido en la actua-
lidad son relativamente escasas hasta bien entrada la década de los sesenta,
exceptuando los proyectos de desecación y saneamiento de lagunas y/o ma-
rismas los primeros trabajos comienzan con la descripción y localización de
los humedales españoles (Hernández Pacheco, 1921; Dantín, 1929; Dantín
y Revenga, 1936). Se van presentando elementos característicos de las hi-
grocoras: su vegetación (Reyes, 1915), el drenaje de las regiones interiores
(De Martonne, 1929), la vida de las aguas dulces (Arévalo, 1929).

A su vez, son pocos los autores que realizan estudios puntuales. De és-
tos cabe destacar los trabajos de Aramburu de 1904 sobre las lagunas sala-
das de Sastago (Los Monegros), los de Dantín sobre la laguna del Salobral
(Albacete) de 1911 o, sobre la laguna de la Nava (Palencia), de 1929. Tam-
bién, existen trabajos sobre los lagos pirenaicos llevados a cabo, en 1912-
1914, por empresas hidroeléctricas con vistas a la explotación de los prime-
ros. En 1916, Feura comenta el circo lacustre de Saboredo, en su estudio
sobre la hidrología subterránea del valle de Arán. Nussbam publicó en 1931
un trabajo sobre el origen y formación de los lagos pirenaicos, con datos
morfométricos y de localización.

Durante las décadas treinta y cuarenta, los estudios van encaminados a
poner de relieve la degradación de la hidrografía, haciendo hincapié en las
regiones endorreicas (De Martonne, 1930, 1932). Por otro lado, son varios
los autores que establecen la relación aridez-endorreismo/arreismo (Dantin,
1940; Arqué, 1946; Hernández Pacheco, 1949). Dantín Cereceda puso de
manifiesto distintas tipologías de humedad: los principalmente endorreicos
localizados, entre otros, en la Submeseta meridional (Alcázar de San JIuan-
Villacañas-Mota del Cuervo-El Toboso). Son definidos ~onfalta o escasez
de cauces y, la mayoría de ellos, ininterrumpidos. Resalta, además, la exis-
tencia de áreas arreicas, donde no hay flujo superficial y el agua se infiltra o
se evapora. En todos ellos el factor climático será, por tanto, primordial.

Comienza a aplicarse índices climáticos, de aridez y termopluviométri-
cos principalmente, en áreas endorreicas (Revenga y Dantín, 1940, 1941),
con el fin de poder cuantificar las fluctuaciones de los humedales en relación
a la climatología.

Durante los años cuarenta se van realizando paralelamente estudios de
higrocoras aisladas. Por parte de Dantín, sobre las leonesas, palentinas, za-
moranas, vallisoletanas, navarras y del Bierzo. Lautensach trata, de modo
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puntual el interfiuvio del Tajo (al NW de Cáceres), el río Zújar, humedales
al W del Vinalopó, granadinos y, por último, tres áreas en torno al Golfo de
Almeria. Para Lautensach, el endorreismo se refiere a reglones con esco-
rrentía espasmódica generalizada, aunque posean desagúes al mar. Los tra-
bajos de Hernández Pacheco se refiere a tres tipologías: albuferas y charcas
en hoyas cerradas y, áreas con avenamiento al mar, pero donde los factores
climáticos son prioritarios para la existencia del humedal.

A partir de 1945 se van perfilando distintos estudios dentro del concepto
de higrocora. Por un lado, Rivas Goday y Asensio publican diversos traba-
jos sobre suelos, sucesión lacustre y vegetación (schoenoentum nigricus en
Quero-Villacañas, Toledo). Por otro, Pardo, en 1945, y Margelef, a partir
de 1947, publican también varios trabajos relacionados con la vida de las
aguas continentales. Estos abrirán camino a estudios limnológicos poste-
nores.

Los trabajos presentados hasta el momento ponen de manifiesto el vacío
existente en estudios de higrocoras de otras áreas españolas hasta ahora no
mencionadas (algunas catalanas, levantinas, gallegas, baleáricas, etc.). La
obra de Pardo (1948) es la primera que trata del tema a nivel de todo el te-
rritorio español.

Los trabajos más destacados, dentro del ámbito geográfico, de los años
sesenta son, por un lado, el de «las lagunas de Bujaraloz-Sastago» (Quiran-
tes, 1965) y el de «los problemas del endorreismo español» (Plans, 1969).
En el primero se mencionan los trabajos anteriores acerca de los humedales
aragoneses, recogiendo la bibliografia existente el respecto. Esta incluye
obras de Dantín, Casa Torres, Llamas, Romero Ortiz, Torrás, así como del
propio autor. En el trabajo se establece la posición de las lagunas en función
de la litología (incluyendo cartografia geología). Trata, también, los factores
de origen y formación de dichas lagunas: climáticos o, por distintos fenóme-
nos, karstícos (asentadas en la red de diaclasas de las calizas, pordisolución
de los yesos, etc.).

En el segundo, Plans expone las diferencias entre los fenómenos de exo-
rreísmo, endorreismo y arreismo. Trata la complejidad del endorreismo es-
pañol y contrasta sus estudios con los anteriormente elaborados por parte de
Dantin, Lautensach, etc. Atribuye como condicionantes generales del endo-
rreismo español, además de los factores climáticos, los estructurales y mor-
fotopográficos. Por último, se detienen en los aspectos regionales del endo-
rreísmo: de la Meseta, de la Depresión del Ebro, navarro, andaluz, levan-
tino y del sureste.

A las obras anteriores hay que añadirle la tesis de Vaudour sobre las de-
presiones semiendorreicas del sur de Madrid. Supone un documento impres-
cindible sobre los aspectos geológicos y geomorfológicos de las higrocoras
de la Cuenca del Tajo.

A partir de la década de los sesenta, van ampliándose, como es lógico,
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los trabajos en relación con las higrocoras, desde campos de estudio muy di-
ferentes. Aquí destacaremos tan sólo algunos de ellos, de mayor interés geo-
gráfico, que recojan, a su vez, amplia bibliografía. No obstante, somos cons-
cientes que, tratándose el tema a nivel de toda España, son muchos los
trabajos y autores que no pueden ser incluidos.

Entre los trabajos geomorfológicos cabe mencionar los de la depresión
del Ebro (Ibáñez, 1973-75). En ellos se estudian los focos endorreicos de
los Monegros, Cinco Villas, el sector Tudela-Calahorra, el Campo de
Tarazona-Borja,Tierra de Belchite y el Bajo Aragón. En cuanto a las cau-
sas del endorreismo se atribuyen distintos factores: morfoestructurales (falta
de pendientes, erosión diferencial...), litológicos (diferencias en la coheren-
cia del material, sustratos impermeables) y climáticos. La autora atribuye a
las lagunas mencionadas una edad fundamentalemente del Cuaternario me-
dio y reciente.

Respecto a los trabajos sobre la Albufera de Valencia y parte de las hi-
grocoras levantinas, desde finales de los años sesenta hasta la actualidad,
hay que referirse a las obras de Roselló y de otros miembros del Departa-
mentode Geografía de Valencia (Carmona,Fumaral,Roca,Mateu, Dufre,
etcétera).

Dentro del campo de la vegetación en humedales son imprescindibles
las obras de Rivas y Costa (1976), de Castroviejo (1976), Cirujano (1981-
82 y 90), Panareda (1985), etc. Temas desde el punto de vista ecológico son
abordados por González Bernáldez, Montes, Martino, Alonso, Amat, Co-
melles, etcétera.

Otros estudios paralelos al tema, se refieren a la problemática hidrogeo-
lógica estudiada por los siguientes autores: Custodio, Llamas, López Cama-
cho, Moya, Niñerola... A sus obras hay que añadir las elaboradas por parte
del IGME sobre las aguas subterráneas de buen número de las comunidades
españolas.

Para un buen conocimiento de las higrocoras habría que incluir, además,
los estudios climáticos; pero, al abarcar todo el ámbito nacional, hemos pre-
ferido no incluirlos en el presente trabajo.

Durante los últimos años se elabora una nueva catalogación de humeda-
les de todo el territorio español, realizado por el ICONAy la Dirección Ge-
neral de Urbanismo, en los «Inventarios abiertos de espacios naturales de
protección especial» (1977-80). Estos inventarios se llevaron a cabo a nivel
provincial. De cada humedal se especifica: la situación geográfica, superfi-
cie, términos municipales, clima, geología, vegetación, fauna y paisaje.
Aporta, además, información socioeconómica, establece las amenazas a que
se ven expuestas las higrocoras, las medidas protectoras del momento y, la

justificación de la protección.
Por lo que respecta a lbs trabajos realizados en los últimos diez años, se-

ñalaremoslos principalesestudios, congresosy jornadas, donde se recoge
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gran parte de los estudios actuales, así como la bibliografía de obras anterio-
res. A partir de las fechas señaladas se realizan, que tengamos noticia las si-
guientes tesis doctorales: la de Cirujano (1981) sobre «la vegetación higró-
fila de la Submeseta Sur», la de Carmona (1986) sobre «El cuaternario
aluvial de los mantos del Bajo Turia, la de Box (1987) sobre «los humedales
de la provincia de Alicante», y acerca de las higrocoras del 5 de Córdoba
están las obras de Moya (1988) y de Novales (1989).

Por último, en cuanto a los congresos y simposiums en los que se pre-
sentaron ponencias y comunicaciones sobre humedales destacaremos la la-
bor realizada por la AMA y la Junta de Andalucía, que viene organizando
desde mediados de los ochenta numerosas reuniones de trabajo: «Simpo-
sium de hidrología de zonas húmedas en climas semiáridos», sobre «La ges-
tión integral de las zonas húmedas costeras de tipo mediterráneo» y sobre
«La gestión de las marismas del Tinto y Odiel». Por otro lado, el XI Con-
greso Nacional de Geografía, celebrado en Madrid (1989), presentó un total
de doce trabajos en su ponencia de zonas húmedas. Y, para finalizar, el De-
partamento de Ecología de la Universidad de Córdoba organizó unas «JIor-
nadas de geografía física y análisis medio ambiental en las lagunas del S de
Córdoba», donde se publicaron un total de catorce trabajos, entre conferen-
cias y comunicaciones, tanto del ámbito cordobés, andaluz, como de otras
áreas españolas (Alicante, Murcia, La Mancha, Avila y El Pirineo Orien-
tal).
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